AMOR A DIOS 2
“Ejercicios para seglares”. Ronald A. Knox. Pág. 109. Edic. Rialp.

Hablar sobre nuestro amor a Dios es horriblemente difícil. Lo único que tenemos que hacer en el mundo, la única razón de nuestra vida es amar a Dios.

Sabemos que eso constituye un mandamiento. Ahora bien, ¿tiene sentido mandar a alguien que ame? ¿se pueden concebir unas circunstancias tales en que podamos mandar a un ser humano que ame a otro ser humano? ¿Acostumbramos mandar a los niños que amen a sus tías? Sabemos que deberían amarlas, y, sin embargo, hay muchos niños a quienes no les parece natural. Por eso nunca se nos ocurrirá decir: “Juanito, ama a tu tía”. Le mandaremos besar a su tía, abrirle la puerta, le mandaremos que le escriba agradeciéndole su amable regalo, porque el hacer estas cosas está en su poder. Pero todos sentimos instintivamente que si Juanito ama a su tía, no hay razón para mandárselo, y si no la ama, todas nuestras palabras serán inútiles. Lo único que su tía quiere es el afecto y al afecto, ciertamente, no se le puede mandar.
Ahora bien, ¿por qué no podemos mandar a un niño amar a su tía y, sin embargo, le mandamos amar a Dios?¿Estaremos empleando la palabra “amor” en dos sentidos diferentes, el uno que aplicamos a Dios y el otro que aplicamos a los seres humanos?

La mayoría de nosotros nos hemos preguntado antes: ¿Amo realmente a Dios? Una vez más nada nos ayuda esta pregunta en relación con un ser humano. Supongamos que un joven viene a nosotros y nos dice: “He encontrado a una chica encantadora y me parece que a mi familia le gustaría que me casara con ella, pero el problema es que yo no estoy seguro de estar enamorado de ella. ¿Cómo lo averiguaría?
Bien, creo que no nos calificarán de psicoanalistas si contestamos a tal pregunta. Le diremos enseguida: ¿te parece que la habitación se ilumina cuando ella entra? ¿Te parece que estás andando por el aire cuando la encuentras en la calle y ella te dice: buenos días? ¿Te parece que tu nombre de pila suena magníficamente cuando ella lo pronuncia? Todos somos capaces de encontrar docenas de maneras de resolver el problema de nuestro amigo. Pero si empezamos a hacernos las mismas preguntas respecto a nuestra actitud con Dios, el solo pensamiento de ir a la Iglesia, ¿hace que nos estremezcamos de gozo? ¿estoy deseando que mis amigos me dejen solo para poder arrodillarme y rezar? Si empezamos a hacernos esta clase de preguntas, dentro de poco tendremos que admitir que no amamos a Dios, por lo menos en este sentido.
Los escritores espirituales han intentado solucionar el problema haciendo la distinción entre dos tipos diferentes de amor, llamando a uno afectivo y al otro efectivo. Propongo cambiar su denominación, para distinguirlos más fácilmente, llamándolos: “amor espontáneo” y “amor deliberado”.

Para la mayoría de nosotros el amor a Dios no es, por lo menos parece que no, un idilio. Para nosotros puede que sea, y que Dios nos lo perdone, un matrimonio de conveniencia, en donde depende de nosotros el sacar el mejor partido de él, en donde tenemos que ignorar nuestros sentimientos y vivir según la ley del deber. Esto es lo que ha de entenderse como amor deliberado.
Pero sería más probable que nuestra experiencia fuera todo lo contrario. Durante años y años quizá habéis intentado llevar una vida interior sin obtener ningún resultado. Os parece que no amáis ahora a Dios más que al principio. Si trataseis a alguna persona con esta misma fría reserva, con esta misma atención en la cual falta por completo el corazón, vuestro instinto os diría que no le amabais. Entonces, ¿estamos amando a Dios? La contestación es que sí. Si nos estamos esforzando en amarle porque queremos amarle, le estamos amando en la misma medida en que nos esforzamos, en que queremos amarle. Lo amamos, eso sí, con el amor deliberado.
Hay muchos cristianos que creen que no son capaces de amar a Dios, y por eso nunca llegan a lo que sigue después, entregarle su vida y su voluntad. Estamos amando a Dios deliberadamente. Nuestro error consiste en intentar transformar a la fuerza nuestro amor deliberado en amor espontáneo. Hacer actos de amor es ciertamente muy útil, pero no nos hará sentir el amor de Dios. Hay varias oraciones que fortalecen la voluntad, pero no existen oraciones que puedan abrir la puerta de nuestros afectos.

El Señor quiere que le digamos: “Perdóname, sé que parezco insensato al decírtelo, pero no siento ningún amor por ti”. Lo que quiere el Señor es que nos sintamos absolutamente arruinados, que nos demos cuenta de nuestra pobreza. Ya que no podemos sentir el amor, Dios quiere que sintamos nuestra falta de amor.

Pero y el amor a Dios sobre todas las cosas?. Le amáis sin duda, pero ¿le amáis más que a vuestra esposa, más que a vuestros hijos? Parece que no sería sincero decir que sí. Nunca deberíais preguntaros: “¿Qué es lo que siento realmente?, sino: ¿Qué es lo que yo quisiera sentir? La respuesta a esta pregunta os dirá cuál es la inclinación de vuestra voluntad. Nunca os preguntéis: “¿Por qué motivo amo a Dios?”. Y si a vosotros os gustaría amar a Dios por sí mismo, entonces es que amáis a Dios por sí mismo. Todo es cuestión de voluntad. El Señor dijo a Santo Tomás: “Dichosos los que sin ver creyeron”. Me atrevo a esperar que un día, cuando nos encuentre en el Cielo, nos dirá, a alguno de nosotros: “Dichosos los que sin sentir me amaron”.
